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    Prólogo


    José María Vigil


    Guadalajara es conocida por su generosa acogida a todas las opciones religiosas. Y este libro también lo muestra: diversidad de opciones religiosas (y no religiosas) y pluralidad incluso dentro de una misma opción religiosa. Una variedad irreductible, en definitiva, en torno al misterio mismo de lo religioso, Dios, o más amplia y profunda, la Divinidad, sea ésta (o no) theos, como la llamaron y configuraron primero los griegos, de cuyo nombre e imagen se ha venido traduciendo y transmitiendo en diferentes lenguas y culturas.


    Como demuestra el capítulo primero de este libro, es milenario el debate en torno a Dios, y también lo son los conflictos e incluso las guerras religiosas. Como decía Martin Buber, Dios «...es la más cargada de todas las palabras humanas. Ninguna ha sido tan mancillada, tan mutilada. Generaciones de hombres y mujeres han hecho rodar sobre esta palabra el peso de su vida angustiada, y la han oprimido contra el suelo. Yace en el polvo, y soporta el peso de todas esas personas. Las generaciones de hombres, con sus partidismos religiosos, han desgarrado esta palabra. Por ella han matado y han muerto. Y tiene marcadas en sí las huellas de los dedos y la sangre de todos ellos». Durante mucho tiempo, el debate «Dios sí, Dios no» gastó demasiadas energías de la humanidad.


    La Agenda Latinoamericana 2011 recoge el testimonio de Juan Arias, el famoso periodista-teólogo que, con ocasión del debate del Concilio Vaticano ii sobre el ateísmo, escribiera aquel artículo famoso «El Dios en quien no creo», texto que hubo después de ampliar y de convertir en libro, que sería traducido a diez idiomas y que todavía hoy, cuarenta años después, se sigue publicando. El cardenal Benelli le comentó que el libro era un fruto más de todo aquel movimiento de la época, que puso en cuestión aquellas tradicionales imágenes negativas de Dios. La cuestión ya no era «creer o no creer en Dios», sino en qué Dios creer.


    Después de enfrentamientos seculares con el teísmo, los cristianos concretamente comenzábamos por aquel entonces a entonar un mea culpa: no resultaba noble enfrentarnos al ateísmo sin reconocer que podemos estar de acuerdo con él en muchas cosas: «En lo que muchos ateos no creen, es en un Dios en el que yo tampoco creo», había declarado el patriarca Máximos iv en el debate conciliar. Y más: «Los cristianos reconocemos que en la génesis del ateísmo hemos tenido parte los cristianos, en cuanto que con nuestra conducta hemos velado más que revelado el genuino rostro de Dios», diría luego el documento Gaudium et Spes, que recoge el consenso conciliar. Habíamos pasado, pues, de la polémica sobre si Dios existe o no, al debate más matizado sobre la imagen de Dios: en qué Dios creemos o no creemos.


    El debate no se quedó en la discusión de las imágenes de Dios en sí mismo, sino que se amplió a su función social. No se trata sólo de cómo «nos imaginamos la imagen» de Dios, sino del papel que asume esa imagen en nuestra convivencia. Andrés Pérez Baltodano lo ha escrito con palabras certeras en un país tan emblemático como Nicaragua: «Lo más urgente en mi país es cambiar la imagen de Dios», y entrega varios cientos de páginas para mostrar cómo la vida, la suerte, la felicidad o la postración de un país depende también de la «imagen de Dios» que, por tradición y costumbre, de padres a hijos, de generación en generación, nos vamos entregando acríticamente, como un pesado paquete revelado, incuestionable, que exigiría sumisión completa e indubitable, y que, como fácilmente se echa de ver, condiciona gravemente nuestras relaciones sociales, y nuestra relación con la historia y con la naturaleza. Tan trabado está el concepto de Dios con nuestra vida, con nuestras religiones y con nuestra sociedad, que el poeta Casaldáliga cree que sólo cambiando de Dios podremos acometer los demás cambios:


    ¿Por qué no cambias de Dios?

    Para cambiar de vida hay que cambiar de Dios

    Hay que cambiar de Dios para cambiar la Iglesia

    Para cambiar el Mundo hay que cambiar de Dios.

    Pedro Casaldáliga


    La Agenda Latinoamericana sugirió a los editores locales aplicar ese desafío a su país: «¿qué es lo que habría que cambiar en la imagen de Dios en mi país?», con la petición de que en cada lugar se acomodara la pregunta a la situación local. De su aplicación en Guadalajara, este libro es el producto. Un resultado espléndido que manifiesta —lo decíamos— la amplia «hiero-diversidad» o diversidad religiosa de la ciudad, la diversidad histórica y la actual. Se trata de un buen servicio que los cordinadores del libro, Celina Vázquez y Wolfgang Vogt, han prestado al conocimiento de La idea de Dios en Guadalajara… y al debate que ello puede suscitar. Ahí están estas páginas, o más propiamente dicho, estos testimonios vivos, sinceros, que arrancan de la profundidad de cada persona que toma la palabra, ofreciendo con frecuencia lo más vivo de su opción religiosa para la reflexión personal y para el debate público.


    Ése puede ser el paso posterior: a partir de esta viva e irreconciliable hiero-diversidad caben muchas reflexiones y elaboraciones, que no han sido posibles en los milenios de debate, de polémica y hasta de guerras. Ahora, en esta nueva era de democracia y de pluralismo, es posible dialogar, y con la madurez adquirida, reconocer que debemos dar nuevos pasos. Tal vez, «creer o no en Dios ya no es la cuestión», se atreve a decir tímidamente la Agenda Latinoamericana 2011 (pág. 142), en un sentido más profundo ahora. Tal vez, hoy, con una nueva perspectiva epistemológica, somos conscientes de que muchas de nuestras expresiones clásicas sobre Dios, que hemos tomado como expresiones literales, no son, como creíamos, «descriptivas de la realidad a la que se refieren», sino más bien alusivas, simbólicas, metafóricas... Descubrimos que la religión ha tenido también una función programadora de la sociedad; ha sido como el «sistema operativo» que ha manejado las relaciones macro de la vivencia y de la conducta social humana. Tradicionalmente, la religión ha marcado a la humanidad los puntos cardinales sobre los qué orientarse; nos ha dicho —dogmática e indiscutiblemente— quiénes somos, de dónde venimos y a dónde vamos... Hoy, más bien sabemos que no sabemos mucho de todo esto. Hoy la epistemología nos dice que con nuestro conocimiento, simplemente «modelamos» la realidad para mejor habérnoslas con ella.


    Si esa nueva perspectiva epistemológica es correcta, debemos replantear muchas afirmaciones por las que hasta ahora estábamos dispuestos a discutir y hasta a pelear con quienes tuvieran una visión religiosa diferente. El viejo lenguaje religioso dogmático, y supuestamente «descriptivo», debe dejar paso a otra forma de hablar más modesta y flexible, más consciente de los límites y de las características propias del conocimiento humano, tal como hoy se nos va desnudando poco a poco. En la nueva perspectiva epistemológica, la diversidad no es contradictoria, ni incompatible, sino positiva y enriquecedora.


    El tema de Dios no está sobreseído. Ni está pasado de moda. Está en plena actualidad. Sólo que... necesita de nuevas imágenes. Las viejas están gastadas. No dicen ya mucho, han perdido significado. Hace falta «creer de otra manera» (Torres Queiruga). Porque «otro Dios es posible» (hermanos López Vigil).


    El obispo anglicano John Shelby Spong acaba de publicar un libro en castellano titulado Un cristianismo nuevo para un mundo nuevo (Abya Yala, Quito 2011, abyayala.org). Y lo subtitula: Por qué la fe tradicional está muriendo y cómo una nueva fe está naciendo... Palabras graves para un título. Se trata, creo, del único libro en el que, en este momento, un cristiano —obispo incluso— defiende la necesidad de superar el «teísmo», para pasar no a un ateísmo, lógicamente, sino a lo que él llama el «posteísmo». Como protestante, se dice consciente de estar llamando a una «Reforma» mucho más radical que aquella a la que convocó Lutero. Se trata de un desafío radical para todos los que seguimos hablando de Dios. Un desafío también para todos los autores y los lectores de este libro. Su lectura no acabará en sí misma, sino que pedirá con urgencia —estamos seguros de ello— un debate de profundización. Y en este tema, nunquam satis, nunca acabaríamos.


    Gracias a Celina y a Wolfgang, y gracias a todos los autores y autoras que con tanta generosidad y sinceridad han colaborado para hacer de este libro un monumento más a la conocida hierodiversidad de la ciudad de Guadalajara.

  


  
    Introducción


    No existe más, en Guadalajara, el monopolio de la fe en manos de una iglesia única y verdadera. Hemos crecido en una sociedad donde la religión ha impregnado todas las esferas de la vida cotidiana, pero que poco a poco, y de manera cada vez más acelerada, va desprendiéndose de las explicaciones elaboradas y las respuestas contundentes emitidas desde las cúpulas. Tampoco existe ya un régimen de partido único. La tapatía es hoy una sociedad que clama por la democracia, por la libertad con todos sus riesgos y manifestaciones, la libertad de expresión, libertad sexual, libertad de conciencia, libertad política y ciudadana, y por supuesto, libertad religiosa.


    Desde la década de los setenta se han asentado en Guadalajara numerosas comunidades religiosas de las más variadas tradiciones, ganando con el paso de los años un mayor número de adeptos. Dos situaciones han contribuido, desde nuestro punto de vista, a la expansión de estas creencias e iglesias: por un lado, la inserción de nuestra sociedad en el complejo e inevitable fenómeno de la globalización, una de cuyas características es la expansión de las comunicaciones y la ruptura de fronteras físicas y culturales, lo cual nos ha acercado más al conocimiento de otras culturas y tradiciones religiosas; y, por otro, lado, a la reciente crisis de la Iglesia católica en el mundo, que como institución ha atravesado por serios problemas humanos que le han valido una fuerte disminución en los índices de confianza y credibilidad.


    Una reciente encuesta realizada por una universidad católica a jóvenes de bachilleratos públicos y privados en las ciudades de México, Guadalajara y Monterrey, señala en porcentajes lo que en este libro presentamos en tanto ideas religiosas: «Los jóvenes ya no quieren saber nada de la Iglesia»; «Dios sí, Iglesia no». El 73 por ciento de los jóvenes son críticos e indiferentes hacia la Iglesia católica. El 38 por ciento consideró a la Iglesia católica como una institución aburrida y que acumula riqueza; a la religión católica «como una religión más», y Dios «algo en que la gente cree». En la nota publicada en diferentes medios de comunicación, se señala cómo «destaca la poca confianza que manifiestan los jóvenes a toda institución humana, pero, paradójicamente confían más en Dios y la familia».


    El 28 por ciento de los jóvenes encuestados manifiesta una cercanía con su fe, los valores transmitidos en su religión y confianza en su Iglesia. El 73 por ciento restante, perteneciente a los segmentos «crítico» e «indiferente», se acerca a otras tradiciones e iglesias diferentes a la católica, motivados por una inquietud espiritual y religiosa. Es este acercamiento a otras denominaciones el que se refleja en el crecimiento y expansión de una gran variedad de asociaciones religiosas a lo largo y ancho de nuestro país, pero que todavía no se aprecia claramente en los datos de los censos de población y vivienda.


    Lo que en este libro presentamos es la diversidad de caminos que los habitantes del occidente de México transitan hacia el conocimiento de un mismo Dios, cuyo punto de partida es, en muchos casos, la visión católica del mundo aprendida y asimilada durante un largo proceso histórico de tradición legada por una Iglesia que fue depositaria de la fe y la credibilidad durante varios siglos, actitud que ya no corresponde a los signos de los nuevos tiempos.


    La idea de Dios en Guadalajara refleja los cambios en la percepción del mundo y de lo trascendente que se está gestando, hoy por hoy, en la todavía considerada ciudad con el mayor porcentaje de católicos y principal formadora de clérigos católicos en el mundo.


    La idea de Dios y el diálogo interreligioso


    Frente a los grandes cambios sociales y culturales de los últimos años, y las consecuencias que en la vida cotidiana provoca la profunda crisis actual, estudiosos del fenómeno religioso en Guadalajara hemos estado reflexionando acerca de la fe, la crisis de las instituciones religiosas, el pluralismo religioso y, más en particular, la idea de Dios en las diferentes religiones. El equipo de investigadores miembros del Seminario Permanente Interinstitucional Diálogos, Fe y Cultura invitó al padre Camilo Maccise, religioso carmelita, a impartir un seminario con el tema «La fe en tiempos de crisis». El padre Maccise, desde la profundidad de su misticismo, nos compartió una visión muy esperanzadora de la fe y la manera como se experimenta en los nuevos tiempos. Nos explicó que la fe no significa creer verdades, sino que «desde el punto de vista bíblico, la fe es una apertura a Dios, una disponibilidad frente a sus caminos… Tener fe quiere decir, en realidad, estar seguros, porque estamos apoyados sobre una roca que es Dios. Y de ahí nace un sentimiento firme, una actitud llena de confianza y seguridad».1


    Posteriormente, en septiembre del 2009, tuvimos la oportunidad de conocer al teólogo católico latinoamericano José María Vigil, quien fue invitado por este mismo equipo a impartir un curso con el tema «Teología del pluralismo religioso». De manera casi paralela se han desarrollado diálogos interreligiosos en nuestra ciudad y que han puesto en el centro de la reflexión la idea de Dios: grupos de diálogo interreligioso donde creyentes de diferentes iglesias y tradiciones compartimos nuestras inquietudes espirituales y reflexiones acerca de la trascendencia. La comunidad judía de Guadalajara organizó unas conferencias con el tema «El Dios en el que creo», donde participaron los rabinos de Guadalajara y de otras ciudades de América Latina con audiencia de la comunidad hebrea, y a las que fuimos invitadas personas externas. El Centro de Estudios Religión y Sociedad de la Universidad de Guadalajara, al cual pertenecemos, propuso como tema central de su seminario «Las pruebas de la existencia de Dios», con veinte conferencias de especialistas que hablaron desde sus diferentes disciplinas. Aunque este seminario se ha realizado de manera periódica, abierto a todo el público, en las instalaciones del Museo Regional de Guadalajara ubicado en el centro de la ciudad, y cuenta con una audiencia importante, la asistencia durante este año se incrementó de manera impresionante. Mas de 200, y a veces hasta 300 personas escuchando conferencias no es común en nuestras actividades académicas relativas a las disciplinas humanas.


    En el seminario «Teología del pluralismo religioso», José María Vigil expuso su tesis, que comparte con otros destacados teólogos católicos en América Latina y Europa, acerca de la importancia y necesidad del diálogo macro ecuménico. Vigil ha seguido desarrollando en sus escritos la idea, surgida en, y avalada por los documentos del Concilio Vaticano ii, de que Dios se ha manifestado a muchos pueblos en diferentes épocas y culturas; idea que, vista bajo la óptica de un mundo globalizado, en el siglo xxi, pareciera obvia.


    Sin embargo, no es así. Para Vigil, al igual que para otros teólogos de espiritualidad cristiana, pueden distinguirse tres posturas del catolicismo con respecto a la idea de Dios y el camino de la salvación:


    
      	La postura exclusivista, que proclama que la revelación contenida en la Biblia es la única auténtica; que Dios envió a su hijo único para redimir a la humanidad y sólo a través de Él y su Iglesia (la católica) es posible la salvación.


      	La postura inclusivista, que proclama que la Iglesia católica es la única poseedora del verdadero mensaje y el único camino de salvación; pero que puede recibir a cualquier persona que se acoja en su seno a través de una conversión profunda y sincera.


      	El diálogo interreligioso. Reconoce la validez de otras religiones como vías al conocimiento de Dios y caminos de salvación y la veracidad de sus postulados como auténticamente revelados. Promueve el diálogo entre religiones en el entendido de que Dios se ha manifestado a lo largo de la historia a todos los pueblos en diferentes lenguas.2


    


    Estas posturas, muy probablemente en el mismo o en diferente grado, se encuentran también en otras comunidades religiosas en el mundo. Desde nuestro punto de vista, las características fundamentales del fenómeno religioso actual y del signo de los nuevos tiempos son: el acercamiento entre culturas y religiones; las crisis actuales de las instituciones religiosas, que han despertado entre sus feligreses el deseo de conocer otras creencias religiosas y alternativas eclesiales; el despertar de una nueva espiritualidad dialogante en prácticamente todas las tradiciones religiosas. Estos son fenómenos propiciados por la globalización, y cada vez más claros en el nuevo milenio.


    Frente a esta situación, Vigil propone el fomento de una actitud dialogante no sólo entre creyentes cristianos (ecuménica), sino entre creyentes de las diferentes religiones. Se refiere a ello con el término de «macroecumenismo», y aporta elementos para comprender este fenómeno desde la perspectiva católica postconciliar. El macroecumenismo, o diálogo entre religiones cristianas y no cristianas, señala: «es un espíritu que inspira unas actitudes y que proviene de una experiencia espiritual, de una experiencia de Dios en el mundo y en la historia, y de una forma determinada de percibir el mundo y sus procesos». Y esta experiencia de Dios no es, de ninguna manera, privativa de la Iglesia católica o de los creyentes cristianos, sino una experiencia común desde las diferentes religiones.


    Dios es ecuménico, señala Vigil. Dios no es racista ni está ligado a ninguna etnia ni a ninguna cultura. Dios no se da en exclusividad a nadie. La revelación del Nuevo Testamento rompe los muros del Dios «judío» y nos manifiesta al Dios universal, al Dios que quiere que todos los humanos se salven y lleguen al conocimiento de la verdad (1 Tm 2, 4)… Y añade que después de muchos avatares históricos en los que la imagen de Dios, en el ámbito de la civilización occidental, había sido de nuevo vinculada excesivamente a una cultura —confluencia de varias culturas hegemónicas: griega, latina, sajona—, la reflexión y el discernimiento cristiano a partir del Concilio Vaticano ii nos ha devuelto una visión más clara del rostro ecuménico de Dios: «Hoy contemplamos más claramente la presencia del Espíritu de Dios a lo largo de toda la historia, en todos los pueblos, en todas las culturas…»3


    Esta presencia del Espíritu ha dejado su huella en textos revelados en múltiples lenguas: en el sánscrito del mensaje milenario de los Vedas, en la India, quizá los textos más antiguos en la historia de la humanidad de los cuales se conserva un registro; en el lenguaje ideográfico oriental de las enseñanzas del Tao Te King, el Wen Tzú de Lao Tsé, y el Chou I en China; en el arameo y hebreo de la Torá, mensaje de la revelación de Dios al pueblo judío; en hebreo, arameo y griego en la Biblia del mundo cristiano, en el árabe del Corán; en las lenguas africanas de los cultos yoruba, y en las americanas originarias de los cultos prehispánicos, como el wirrarika, el maya o el náhuatl… Es evidente que Dios ha hablado a todos los pueblos en todas las lenguas. Pero además ha hablado desde las profundidades del silencio del misticismo. Y es quizás, allí, donde se manifiesta de manera más evidente la unicidad de Dios y de su revelación.


    A lo largo de la historia, desde el pensamiento occidental, se ha difundido la idea de que las diferentes religiones adoraban a diferentes dioses. Las iglesias construyeron modelos teológicos para fundamentar la veracidad de sus creencias y, como la verdad es una, justificarse como poseedoras del único mensaje revelado. Cada teología proponía la primacía de su propia construcción de la deidad por encima de las demás, o simplemente las descalificaba. Estas ideas han tenido como consecuencia posiciones fundamentalistas y han generado guerras de religión y conflictos políticos adosados de creencias religiosas, como la reciente en lrak4


    Paralelamente, en todas las tradiciones han surgido grandes místicos que han dejado una profunda huella en sus iglesias y mantienen el mensaje de la revelación desde su profunda experiencia espiritual. Es aquí, en la experiencia espiritual profunda, donde encontramos un mensaje común acerca de la idea de Dios revelada a personas excepcionales, o a personas simples que han decidido vivir su fe de manera excepcional.


    El concepto de religión y los niveles del hecho religioso


    El concepto de religión se ha construido en el pensamiento occidental a lo largo de la historia. En el siglo iv, Lactancio propuso el término religare, re-ligar = atar, como el vínculo de piedad que enlaza a Dios y a los hombres. Fue san Agustín (s iv-v) quien estableció las bases en que se cimenta la teología católica posterior, tan influyente en la construcción del pensamiento occidental. Para él, si la religación vuelve al hombre a su Creador (verdad única), la religión es, por tanto, equivalente a la verdad. Y en la medida en que dice, sólo puede haber una verdad, por lo tanto, sólo hay una religión verdadera entre múltiples religiones falsas.5 En consecuencia, la verdad es exclusiva del cristianismo.


    Para el pensamiento científico del siglo xix, que privilegió el papel de la ciencia sobre la teología, se proponen nuevas explicaciones al hecho religioso que nos permiten distinguir los diferentes niveles en que se expresan las religiones. Marx consideró que «La religión es el opio del pueblo», y en este tenor, para Pareto (1848-1923), Lenin (1840-1924), Freud (1856-1939) y Engels (1820-1895) la religión es producto o reflejo mental de intereses económicos, necesidades biológicas o experiencias de privación de clase. Las creencias religiosas son falsas con referencia a normas científicas; mantenerlas es irracional con referencia a las normas del pensamiento lógico.


    A principios del siglo xx nace, con Emilio Durkheim (1858-1917), la sociología de la religión. Para él, la religión es un sistema unificado de creencias y prácticas relacionadas con temas sagrados; es decir, cosas apartadas y prohibidas; estas creencias y prácticas unen, en una sola comunidad moral llamada Iglesia, a todos los que se adhieren a ellas. Visto así, propone Durkheim, todas las religiones responden de diferentes maneras a las condiciones dadas de la existencia humana. La religión ha sobrevivido porque desempeña funciones sociales básicas: mantener las creencias comunes por medio de la práctica ritual. Para el ser humano, la religión es una respuesta a los dilemas existenciales de la vida humana (enfermedad y muerte), respuesta que va estructurada y dirigida por culturas religiosas que tienen el efecto social de unir a los individuos en colectividades.6


    Con base en estas propuestas, podemos y debemos distinguir los niveles en que se expresa el hecho religioso.


    El primer nivel, y el más profundo, lo constituye la fe. La fe es el núcleo central de toda religión, es la creencia en Dios experimentada en la vivencia humana.


    El segundo nivel es el de las religiones: sus creencias y sus ritos; sus textos religiosos y sus prácticas litúrgicas y populares surgidas y desarrolladas en contextos históricos específicos. Las religiones son, por tanto, diferentes caminos para llegar al conocimiento del mismo Dios.


    El tercer nivel es el de las iglesias. Las iglesias son instituciones humanas cuyas funciones son: congregar a los fieles (dar identidad), enseñar la religión (ayudar a transitar el camino del conocimiento de Dios) y avivar la fe. Todas las religiones, en la medida en que desempeñan funciones sociales, forman también organismos sociales que se consolidan en instituciones. Estas instituciones son llamadas iglesias, retomando el término griego de ekklésia o congregación.7


    En el primer nivel, el camino de la fe se transita desde la espiritualidad y preferentemente desde el silencio. O como dice Leonardo Boff, «a través del diálogo con el yo profundo, con la divinidad que nos habita y la búsqueda de respuestas en el propio corazón».8 Es en este nivel, «en la experiencia de fe, donde se realiza esa integración de todas las personas y cosas en el Todo», señala el teólogo católico Camilo Maccise, y añade que la experiencia de fe es liberadora; lleva a la persona a una apertura a la trascendencia y la hace vivir la comunión con Dios. Al mismo tiempo, la comunión con Dios abre a las dimensiones liberadoras que trae consigo el creer en Dios.9


    El nivel de la religión es el discurso y las prácticas que se derivan de él. Es el nivel del mensaje que lleva al conocimiento de Dios y lo trascendente desde diversos contextos culturales; es, en concreto, el discurso teológico.q Este discurso está presente en los textos revelados y las teologías de cada religión, así como en el magisterio de cada iglesia. Por tratarse de textos revelados, es común encontrar al interior de las iglesias (comunidades) posturas que señalen que sus textos son inamovibles y que el suyo es el único mensaje verdadero.


    Abraham Joshua Heschel, uno de los rabinos y pensadores más destacados del siglo pasado, como lo califica Joshua Kullock, advierte sobre los peligros de la dogmatización religiosa. En su libro sobre los Profetas


    «afirmará sin rodeos que incluso Ds puede ser transformado en un dogma, en una idea vacía de todo contenido real: [Una idea o teoría de Ds pueden fácilmente volverse un sustituto de Ds, impresionante para la mente mientras que Ds como realidad viva se encuentra ausente del alma» (1962, p. 221)].w


    Heschel señala que la teología se ha concentrado


    «en las formas en las cuales se traducen nuestras creencias» y propone, en oposición a ella, una «teología profunda» que ayude a descubrir el lugar donde la fe nace y se desarrolla: En oposición a la teología, la cual pertenece al ámbito racional y es plausible de ser expresada en términos humanos, lógicos y distantes, la teología profunda no es racional y por ello es imposible afirmarla por medio de palabras (Heschel, 1972a: 117-118). Esta teología profunda se encuentra en el ámbito de aquello que no está dado a ser siquiera pronunciado, y por tanto sólo puede ser aprehendida a través de la vivencia personal sin intermediarios: «Las experiencias más grandes son aquellas para las que no tenemos ninguna manera de expresarlas» (1951, p. 16).e


    El nivel de las iglesias es el social: la comunidad de los hombres que viven en sociedad y establecen relaciones políticas. El lenguaje de las instituciones, como creaciones humanas, es el lenguaje de la política. Las relaciones de las instituciones son alianzas políticas; las crisis de las instituciones religiosas son crisis de instituciones humanas que, pensadas de esta manera, no deberían afectar la fe de los creyentes.


    Diferenciar estos tres niveles del hecho religioso nos permite comprender que la creencia en Dios, es decir, la fe, puede darse y se ha dado a lo largo de la historia a través de los diferentes caminos de las religiones transitados a través de las diferentes comunidades religiosas o iglesias. Por lo tanto, cuestionamos fuertemente el concepto de fe que propone el Diccionario ideológico de Corominas: fe: «Definición teológica: virtud teologal que nos hace creer lo que Dios dice y la Iglesia nos propone», por asumir como universal la veracidad de una sola institución eclesial y descartar, por omisión, a las demás. No es válido tampoco, desde esta perspectiva, señalar que quien cuestiona a la iglesia cuestiona a Dios mismo o pierde la fe, como señala frecuentemente el discurso católico. Proponemos como alternativa a este concepto manipulado de fe, la idea de espiritualidad de Leonardo Boff, como «el modo de ser que propicia la vida, su expansión, su defensa, respeto a su lógica que es el don, la gratuidad y comunión con las otras vidas y alteridades»,r donde la fe no se entiende sólo como creencia que atañe a la razón, sino implica la vivencia de manera consecuente.


    Así, pues, desde la perspectiva sociológica en que se inscribe este libro, entenderemos la fe como relación del hombre con Dios, vínculo personal que se establece a través de la oración y la meditación. A las religiones como el nivel teológico e identitario; doctrinas que permean culturas y proporcionan identidad; y a las iglesias como el nivel de organización de las comunidades de creyentes y su relación con el mundo, ubicadas en los planos social y político.


    Entendidas en ese orden, el proceso de la religiosidad se transita de la espiritualidad a lo identitario y luego a lo social y político, donde la primacía la tiene la comunicación con Dios, que provoca un conocimiento que acerca a lo trascendente, y luego una acción social regida por una ética coherente.


    El orden inverso (iglesia-religión-fe) pone la preeminencia en la institución como reguladora del orden social y político (poder), luego las identidades religiosas y los discursos, y al final la espiritualidad.


    Esta disyuntiva queda planteada: entre el poder y la fe, o entre la política y la espiritualidad. ¿El acercamiento personal o colectivo a lo trascendente o la influencia de una institución sobre el mundo entero? Es el gran reto que corren siempre las asociaciones religiosas reguladas por hombres, poniendo el acento en uno u otro lado.t


    «¿Acaso no tenemos un mismo padre para todos nosotros? ¿No nos ha creado un mismo Dios?» Con estas preguntas, recogidas de la reflexión de un rabino judío, Friedrich Heiler, inicia su ensayo «La historia de las religiones como preparación para la cooperación entre las religiones», donde señala los puntos en común de las diferentes tradiciones religiosas en el mundo. Presentados de manera muy sucinta, son:


    
      	La realidad de lo trascendente, lo divino, lo sagrado, el Otro.


      	Esta realidad trascendente es inmanente a los corazones humanos; el espíritu divino vive en los corazones de los hombres.


      	Esta realidad es para el hombre el mayor bien, la mayor verdad, la mayor justicia, bondad y belleza.


      	La realidad de lo divino es el amor último que se revela a los hombres y en los hombres.


      	El camino hacia Dios es el sacrificio.


      	Las religiones enseñan el camino hacia Dios y el que conduce hacia el prójimo.


      	
El amor es el camino alto hacia Dios.y


    


    Es un error pensar que la pluralidad de iglesias signifique pluralidad de «dioses», o que Guadalajara sea una ciudad donde habitan muchos dioses. Esto es confundir los niveles de lo religioso y empalmar el nivel de la fe en el ámbito de las instituciones. La confusión del concepto de «fe» con el de Iglesia católica está presente en el inconsciente colectivo de nuestra sociedad tapatíau debido, en gran medida, a la asimilación que el discurso religioso católico ha hecho de la idea de Dios en la persona de sus clérigos, y principalmente de su jerarquía.i Todavía la encontramos presente en algunos de los testimonios que componen este libro, donde se señala, por ejemplo, que se es ateo por estar en contra de las posturas de los jerarcas católicos, o por asumir una postura crítica con respecto a la situación y los problemas de la institución eclesial católica.


    ¿Extra Ecclesia Nula Salus? Si el conocimiento de la verdad es inalcanzable a la comprensión humana, según Gadamer,o el conocimiento de «la verdad» religiosa no puede ser propiedad exclusiva de una iglesia. Hay que reconocer, con la humildad que propicia la sabiduría, que la revelación está presente en todas las religiones, y que es necesario el conocimiento de las demás para valorar la propia; o como señala Mahatma Gandhi: «Al igual que un árbol tiene una sola raíz y múltiples ramas y hojas, también hay una sola religión verdadera y perfecta, pero diversificada en numerosas ramas por intervención de los hombres.»p


    La única religión verdadera es aquella que nos religa con lo trascendente, manifiesta en las diferentes revelaciones a lo largo de la historia de la humanidad, y diversificada en los diferentes textos por los cuales Dios se ha manifestado a los hombres.


    El camino de la investigación


    Hechas estas aclaraciones, haremos ahora explícito el tránsito metodológico. La relación con José María Vigil se ha mantenido, de manera fecunda, a través de correspondencia y comentarios a los libros de teología latinoamericana. En enero del 2010 ofreció algunas páginas de la Agenda latinoamericana y nos solicitó escribir o pedir a otras personas que escribieran su idea de Dios, para comparar con escritos de otros países latinoamericanos. Trabajamos en ello. Invitamos a algunos escritores, artistas, o personas que desde nuestro punto de vista se han cuestionado de manera sincera su idea de Dios, y que podrían aportar ideas frescas.


    La respuesta fue muy positiva. Escribir la idea personal de Dios motivó a muchas personas. Algunas ya se inquietaban desde antes en esta reflexión y entregaron sus textos casi de inmediato. Otros, los más, en días o semanas. La invitación pedía escribir un texto breve, de una a ocho cuartillas con el tema «El dios en el que (no) creo». Y se les solicitaba que lo escribieran pronto, porque nos interesaba que quedaran plasmadas las ideas más personales, profundas, que guardamos en el subconsciente, y que saldrían a la primera oportunidad. Nos interesaba la primera impresión; el primer flashazo. La vivencia de Dios. El Dios al que se reza o al que uno busca en la vida cotidiana. Las reflexiones posteriores se verían sesgadas por otro tipo de inquietudes relacionadas posiblemente con aspectos de reflexión teológica, o «de imagen».


    Las primeras aportaciones fueron, obviamente de gente católica, creyente. Pero en la medida en que se fue ampliando la respuesta, vimos la necesidad de incluir e invitar a personas que practicaran otras religiones o tradiciones. Enseguida compartimos este proyecto con amigos de otras denominaciones e iglesias: judíos, anglicanos, protestantes, evangélicos y pentecostales; a personas de la Iglesia de la Luz del Mundo, Testigos de Jehová, budistas, vaishnavas, taoístas, hare krishnas, católicos de diferentes congregaciones religiosas masculinas y femeninas, ateos, etc., de manera que los textos reflejaran la idea de Dios en un universo plural y diverso, que incluyera a creyentes y no creyentes; personas de diferentes edades, profesiones, situaciones económicas y personales, género, universidades, etcétera.


    Entre otros aspectos que se han venido planteando en el desarrollo de este proyecto, contemplamos la importancia de incluir las visiones de un sector, cada vez más amplio en nuestra ciudad, de personas que se consideran ateas, agnósticas o simplemente no creyentes. Hemos participado en varios programas de radio con comunicación abierta al auditorio, y entre los comentarios del público se habló de este aspecto. Se trata de un sector organizado, que tiene una red virtual y que considera la creencia en una religión como un aspecto de atraso cultural. Solicitamos a varios «ateos» sus escritos y dialogamos ampliamente con ellos. La mayoría no quiso colaborar en este libro, pero nos compartió su idea de no creyente. En muchos casos, en el fondo, lo que encontramos es más que una no creencia en Dios, un rechazo a la Iglesia católica y en particular a su jerarquía. Pensamos que la situación crítica por la cual atraviesa la Iglesia católica en el mundo ha provocado un éxodo importante de fieles, pero además ha afectado fuertemente la creencia en Dios. Un análisis de este problema nos llevaría a distinguir entre creer en Dios y creer en sus pastores; pero es comprensible la asimilación de estas ideas en una iglesia que tradicionalmente ha asociado la figura de sus funcionarios con la de Dios mismo. Sorprende además, gratamente, encontrar entre nuestros alumnos de Historia de las Religiones y Filosofía de las Religiones, en la Universidad de Guadalajara, reflexiones muy serias acerca de por qué se es ateo.


    Con el fin de presentar reflexiones de personas de diferentes edades, ocupaciones, profesiones, condición económica y social, género, etc., el sector más difícil fue el de los políticos. Insistimos de diversas maneras con políticos de todos los partidos y nunca obtuvimos respuesta. Finalmente, en confianza, alguno dijo que manifestar su idea personal de Dios (en esta ciudad, o en este país, y tal vez en América Latina), afectaría su «imagen», y por lo tanto prefería no manifestarla. En la memoria colectiva reciente estaban las campañas contra el aborto y las uniones de personas del mismo sexo, impulsadas y atizadas por la jerarquía católica en todo el mundo. Posturas que tal vez no se comparten por todos los fieles de la Iglesia, pero que en la balanza política, y dada la fuerza e influencia de la jerarquía eclesial católica, pesa. De manera que este libro no cuenta con textos de políticos en activo de ningún partido.


    El interés por la diversidad de autores no tiene ninguna relación con las estadísticas; pretende, más bien, contemplar el amplio panorama del universo social y religioso de Guadalajara. Se trata de una investigación cualitativa que muestra la diversidad de opiniones y criterios con respecto a lo trascendente, pero que de ninguna manera puede ni debe considerarse como fuente estadística de la diversidad real. No es el interés de este libro mostrar, por ejemplo, qué porcentaje de ateos hay en nuestra ciudad con respecto al total de creyentes; ni qué porcentaje de católicos con respecto a los creyentes de otras denominaciones. No. Nuestro interés, y el objetivo del proyecto es mostrar los razonamientos en torno a la idea de Dios que existen en esta ciudad. Y alrededor de este objetivo pueden plantearse muchas preguntas, por ejemplo: ¿La diversidad de situaciones de los autores refleja una diversidad paralela con respecto a la idea de Dios?, ¿los miembros de las diferentes iglesias tienen ideas diferentes acerca de Dios?, ¿los creyentes de las diferentes comunidades eclesiales perciben a Dios como lo establecen los dogmas de sus iglesias?, ¿es diferente la manera de percibir la divinidad según la edad o el género?, ¿qué tan significativo es Dios en los hechos de la vida cotidiana?, ¿hay elementos comunes en la percepción de la divinidad entre los creyentes de las diferentes religiones?, ¿qué tan influyentes son las iglesias en la vida de los creyentes?, ¿la visión del mundo católica es todavía la visión del mundo de los tapatíos?, ¿lo que la Iglesia católica proclama con respecto a la teología es lo que los tapatíos creen?


    Estos y otros temas pueden tratar de reflexionarse a partir de los textos que se encuentran en este libro. Se trata, como puede observarse, de una investigación más enfocada en los ámbitos de la filosofía de las religiones y la historia cultural, que en el de la sociología cuantitativa o las estadísticas. Es un libro que aporta a la comprensión de la identidad cultural de los habitantes del occidente de México en los nuevos contextos de la globalización y la postmodernidad; un libro que da elementos para concebir a nuestra sociedad como diversa culturalmente, más allá de los clichés que en el siglo xx se le adjudicaron (tal vez con razón) de muchos, mochos y machos.


    La idea de Dios y la política en Guadalajara


    El occidente de México, y Guadalajara en particular, se ha considerado como una región de fuerte predominancia y hegemonía católica de corte conservador. Las estadísticas del inegi nos marcan un índice de 95% de pertenencia a esta iglesia. Vivimos en un ambiente donde la opinión de la jerarquía católica es muy influyente tanto en la vida política como en los ámbitos cultural y social. La arquidiócesis de Guadalajara está encabezada por un cardenal protagónico que opina (o al que se consulta) sobre todos los aspectos de la vida social y política del estado de Jalisco.


    Sin embargo, Guadalajara ha evolucionado culturalmente durante las últimas décadas, más de lo que sus gobernantes perciben. Los cambios en las creencias religiosas conllevan también nuevas percepciones de los ciudadanos con respecto al poder y el ejercicio de la democracia, la participación ciudadana y la relación entre ciudadanos y gobernantes. La idea que se transmite de la divinidad y que es asimilada por los ciudadanos tiene, por supuesto, implicaciones políticas con respecto a la cultura política y la formación de la ciudadanía. Una reciente investigación realizada en Nicaragua señala, por ejemplo, cómo la idea transmitida por la Iglesia católica en América Latina, de un Dios providencialista, que todo lo ve y todo lo sabe; que regula, administra y audita todo lo que pasa en el mundo, produce entre los ciudadanos-creyentes un pensamiento político que se caracteriza como «pragmático resignado»; que acepta la realidad como dada, que no tiene voluntad transformadora; que no se escandaliza ante la realidad, que la acepta y se acomoda.a Esta es, con mucho, la actitud mayoritaria de los ciudadanos de nuestros países y, en particular, de nuestra ciudad de Guadalajara. Trasladamos nuestra dependencia mental de un Dios providencial que todo lo sabe y todo lo tiene predestinado, a la relación de dependencia con los detentadores del poder político y económico, que todo lo saben y todo lo deciden, y frente a lo cual no podemos hacer nada.


    Baltodano señala que esta idea del Dios providencial es un disfraz utilizado por la mano invisible del mercado, y añade que no puede existir un estado moderno dentro de una cultura religiosa premoderna. Tampoco puede existir la democracia dentro de una cultura religiosa providencial. Y, finalmente, que no puede existir un estado de derecho, verdaderamente laico, dentro de un marco de valores que nos empuja a pensar que Dios es el que lo determina todo.s


    Reconocer estas profundas relaciones entre el pensamiento religioso y el político, debe llevarnos a cambiar nuestra idea de Dios, señala Baltodano; pero, además, creemos que es indispensable que los actores políticos reconozcan la enorme responsabilidad de formar verdaderos ciudadanos de un Estado laico. Esta tarea implica, en primer lugar, reconocer en nuestra sociedad la diversidad de ideas religiosas y de comunidades de creyentes. Que los gobernantes deben trabajar para el conjunto de los ciudadanos, independientemente de su afiliación eclesial, propiciar el diálogo interreligioso como base de la convivencia pacífica de los ciudadanos y establecer relaciones con todas las iglesias asentadas en nuestro país. Libertad de cultos para las diferentes iglesias y respeto y no intromisión de las iglesias en la vida política del país. Como salta a la vista, no estamos señalando nada nuevo; simplemente recordando lo que nuestra Constitución establece como base del funcionamiento de un Estado laico, pero es necesario recordarlo en la situación actual que se vive en Jalisco, porque parecieran traslaparse las funciones de ambos mandos. Los líderes políticos privilegian la relación con la jerarquía de una institución eclesial, sobrevalorando la influencia que ejerce en sus creyentes. Suponen que asumir en sus discursos de campaña los postulados éticos católicos les redituará un mayor número de votos en el momento de las elecciones; o incluso los legisladores han llegado a proponer, calcados, programas de gobierno redactados por la jerarquía vaticana, argumentando coincidencia de criterios y libertad de fe y expresión. Pero también existe, por otro lado, un acercamiento de la alta clase política con la santería, en su vertiente adivinatoria u oracular.


    Independientemente del partido al que pertenezcan, los líderes políticos aceptan y estiman la influencia de la jerarquía católica; consideran que retratarse con el cardenal en eventos públicos les genera simpatía ciudadana, y tal vez sea cierto, pero son actitudes que en nada contribuyen a la formación de una sociedad consciente ni a una ciudadanía participativa. No está de más que en la política los líderes reconozcan la diversidad religiosa real; se atrevan a expresar su propia idea de Dios y a vivir de manera abierta y sincera su propia fe, más allá del interés mediático que pudiera representarles. Cuando esto suceda, podremos pensar que la jalisciense es una sociedad madura, moderna, democrática, respetuosa y tolerante a la diversidad religiosa. Esto es ver hacia adelante, pensar y construir nuestro futuro de manera responsable. Los textos que aquí presentamos muestran un sincero interés de los habitantes de esta ciudad por construir una sociedad nueva cuyas bases ya están, querámoslo o no, cimentadas.


    Agradecemos la valiosa colaboración de todas las personas que aportaron sus testimonios para la edición de este libro. No hay textos mejores o peores, falsos o verdaderos, buenos o malos; cada uno refleja el punto de vista de su autor, su visión de lo trascendente, su idea de Dios, la vivencia de su fe en la vida cotidiana.


    Especialmente enriquecedores han sido los diálogos con creyentes y practicantes de diversas religiones, en espacios que se han ido creando en esta ciudad: el rabino Joshua Kullock, los sacerdotes católicos Enrique Marroquín y Germán Fragoso; Arturo Navarro, Heriberto Vega, María Eugenia Aceves, Elsa López, Felipe Jerzenborn, Kwon Tae Jung, Muni Satama Das. Una experiencia gratificante ha sido conocer la vida religiosa actual, sus retos y perspectivas, a través de la formación de las nuevas teólogas y teólogos en el Centro Occidente para el Estudio de los Valores Humanos ac, que nos ha permitido conocer y compartir la espiritualidad de las diferentes congregaciones religiosas, masculinas y femeninas, católicas, su vivencia de la religión y su experiencia de Dios. El acercamiento con el taoísmo en el ii Encuentro Internacional de Sun y Tao celebrado en nuestra ciudad en noviembre del 2010, con la visita del gran maestro Choi Byung Ju. La participación en la Revista Querens de Ciencias Religiosas, editada por la Universidad del Valle de Atemajac, que se ha convertido en un referente importante para el estudio del catolicismo en nuestra región. Todo ello nos habla del creciente interés en nuestra sociedad por conocer, acercarse y compartir las experiencias religiosas.


    Agradecemos, finalmente, a Paulina Gabriela Reyes Barajas y a María del Carmen Olague Méndez, estudiantes de la licenciatura en Historia de la Universidad de Guadalajara el apoyo que nos han brindado a través de su participación en el programa de ayudantes de investigación del pro sni 2010.
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    capítulo i


    La idea de Dios y el ateísmo en la historia cultural de Occidente


    El ateísmo es un fenómeno del mundo moderno. Hoy en día es posible encontrar personas que creen en Dios y otras que niegan su existencia, pero a nadie se le ocurre pensar en la posibilidad de que haya varios dioses. El politeísmo existió en el mundo antiguo donde sólo los judíos propagaban la idea de un Dios único. Todos los pueblos eran creyentes y buscaban el apoyo de sus dioses; los que mejor conocemos son los de la mitología greco-romana, que todavía forman parte del patrimonio cultural del Occidente.


    En nuestra comprensión actual, los dioses griegos son personajes de una mitología fantástica, figuras literarias, pero para los pueblos antiguos se trataba de divinidades reales que influían en su vida cotidiana. Todos los pueblos tenían su mitología y sus deidades, porque era impensable vivir sin religión. La religión formaba parte de la vida pública, no se limitaba al ámbito privado.


    En Grecia, los fieles acudían a los templos porque había una religión bien organizada, pero otros culturas menos desarrolladas construían, y lo siguen haciendo en zonas asiladas, apartadas de la civilización moderna, representaciones de la deidad utilizando figuras antropozoomórficas vinculadas con los fenómenos de la naturaleza. A estas representaciones de la divinidad, nuestra tradición occidental las consideró como adoración de ídolos por pueblos primitivos. El narrador mexicano Francisco Rojas González nos cuenta en su famoso cuento «El Diosero» cómo un indígena destruye al dios de barro que tiene en su casa porque no lo protegió de una tormenta, y decide luego hacer otro más eficiente. Los ídolos siempre han existido y son expresión de una religiosidad primitiva.


    En época del profeta Moisés, los judíos ya habían superado la idolatría, pero ésta seguía siendo una tentación. En el Antiguo Testamento podemos leer cómo durante una ausencia de Moisés, algunos judíos adoraron un becerro de oro.


    Para muchos judíos de la época era muy difícil comprender el monoteísmo. En los siglos anteriores a Cristo predominaba la idea de que cada pueblo y tribu tenía sus propios dioses. Los judíos fueron la excepción porque adoraban a un solo Dios. Supuestamente, el Dios de los judíos nada tenía que ver con otros pueblos. Eso lo podemos observar en el caso de Jefté, quien todavía confía en los dioses de la tribu de su esposa, cuando lo eligen juez.1 Finalmente, se decide por el Dios judío a quien le promete un sacrificio humano si le hace ganar una batalla decisiva.2 En el fondo, Jefté no entiende el monoteísmo porque Yahvé para él no es el único Dios que existe en el mundo, sino el único Dios de los judíos, quien es superior a los dioses de otros pueblos.


    Un germano o un griego no adora a Yahvé porque es el dios de otro pueblo. Cada tribu tiene que adorar a sus propios dioses o a los del pueblo que la conquista. Así, para los habitantes de los países conquistados por los romanos, los dioses de Roma son más eficientes que los locales, que no supieron protegerlos contra el enemigo. Roma, por lo general, se muestra tolerante, y en las nuevas provincias conquistadas agrega a los dioses locales los del imperio. El Supremo Pontífice del Estado es el emperador, el cual a veces se puede convertir en un dios; de esta manera va a ser inmortal. Incluso Livia, la esposa del emperador Augusto, rogaba insistente al emperador Claudio que la hiciera convertir en diosa porque sólo de esta manera le sería posible evitar después de su muerte los castigos que la esperaban por sus numerosos pecados. Los dioses sólo pueden estar en el cielo.3


    Al igual que en el judaísmo, en el cristianismo y el Islam, Dios es un ser perfecto, superior a todos los hombres. En cambio, en el mundo antiguo, a los dioses se les atribuyen las mismas debilidades que tienen los seres humanos. Así se explica que hombres como los emperadores Augusto, Claudio o Calígula se puedan convertir en divinidades. Muchos habitantes de la isla británica que conquistó Claudio personalmente, ven en el emperador romano un ser divino y rezan delante de su escultura. También para los aztecas que no conocían los caballos ni las armas de fuego, los militares españoles fueron percibidos como dioses blancos, cuyos cuerpos se extendían por el animal al cual cabalgaban. La asimilación de estas imágenes con la figura de Quetzalcóatl (el dios dual), en cuya leyenda se auguraba su regreso, se piensa que facilitó la conquista.


    Los romanos integraron sin mayores problemas los pueblos conquistados a un sistema religioso presidido por el emperador. Sin embargo, los judíos se negaron a someterse a la autoridad religiosa de los emperadores, quienes eran incapaces de comprender el monoteísmo. Así, y sin advertir la gravedad de las consecuencias, Calígula dio la orden de colocar en todos los santuarios de su imperio una estatua suya. El extravagante emperador quería que todos los habitantes del imperio tuvieran la oportunidad de adorarlo como a un dios más. No se privaba a los ciudadanos de la libertad de venerar a los dioses de su preferencia. Por eso Roma se sorprendió mucho de que los judíos de Jerusalén se levantaran para protestar contra el ídolo que se había colocado en su templo, donde las imágenes estaban prohibidas, y sólo se permitía rezar a Yahvé, el Dios único.


    El monoteísmo se convirtió en una amenaza para el imperio romano cuando la influencia de un tal Jesús de Nazareth empezó a extenderse por todo el territorio. Los cristianos, obviamente, no reconocían la autoridad religiosa del emperador de Roma, representante de una religión politeísta; es decir, pagana. Roma trata de frenar el avance del cristianismo de manera sangrienta, pero en el siglo iv el emperador Constantino entiende que eso es imposible y decreta tolerancia frente al cristianismo, que más tarde se convierte en la nueva religión oficial del Imperio romano.


    Un sucesor de Constantino, Julián, quien pasó a la historia con el calificativo de «El Apóstata» (361-363) durante sus dos años de gobierno, en vano trata de regresar la rueda de la historia. Los templos de los dioses paganos están en decadencia y cada vez hay menos gente que cree en ellos. La sociedad entendió y asimiló la idea del monoteísmo, de manera que el politeísmo le parecía ya anacrónico. Lo que para Claudio todavía era una secta judía estrafalaria, ahora se convirtió en una iglesia cristiana poderosa que tiene carácter oficial en el imperio romano.


    El nuevo Dios cristiano, en muchos aspectos es idéntico al judío, porque es uno solo y no tiene corporeidad como los dioses paganos. Además es perfecto. El judaísmo da también una fundamentación filosófica a la existencia de un Creador que, según los trece fundamentos de la fe judía, expuestos por Maimónides,4 «es la causa de la existencia de todo… es inconcebible su inexistencia debido a que si no existiera sería extinguida la existencia de todo y no habría una Causa que pueda persistir en su ser.»5


    Para Maimónides es de suma importancia la unicidad de Dios, y precisamente en este punto discrepa del cristianismo, que con el dogma de la Santísima Trinidad disgrega a Dios en tres partes. Obviamente, para los judíos Jesús nunca ha sido Dios o hijo de Dios. Los cristianos de los primeros siglos tuvieron muchas dificultades para aceptar la divinidad de Jesús, pero finalmente se impusieron los teólogos que lo consideraban divino. El dogma de la Trinidad, según el cual Dios Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son tres personas distintas que forman un solo Dios verdadero, hoy en día es aceptado por la inmensa mayoría de los cristianos. Sin embargo, para muchos judíos, analizando racionalmente el dogma de la trinidad, llegan a la conclusión de que los cristianos tienen tres dioses. Al fundar el islam, Mahoma aplica el concepto de la unicidad de Dios y reconoce a Jesús como profeta, pero no como hijo de Dios. El islam, igual que en el judaísmo, es, en este sentido, una religión más racional que el cristianismo.


    Judíos y musulmanes se dirigen directamente al Dios único sin la intercesión de los santos, los cuales desempeñan un papel importante en el cristianismo romano, donde también la veneración a la madre de Jesús es muy relevante; tampoco en estas religiones se acepta la intercesión de los santos y mucho menos la intermediación de los clérigos en la relación de los fieles con Dios.


    En los frecuentes procesos de sincretismo católico a lo largo de la historia, las representaciones de los santos o de las diferentes advocaciones de la Virgen, ocuparon el lugar de los dioses paganos. Es el caso de la virgen de Guadalupe, a quien muchos indígenas mexicanos identificaron con su antigua diosa Tonantzin.6


    En el seno de la iglesia griega u ortodoxa surgió el movimiento iconoclasta que en el siglo xi destruyó imágenes de santos porque veía en ellos ídolos. A diferencia de la iglesia latina de Roma, la iglesia ortodoxa no acepta esculturas de santos, sino sólo pinturas. A través del arte religioso se enseña el Evangelio a las masas analfabetas durante la Edad Media; y es precisamente a partir de la iconografía de esta época que el Dios abstracto de los judíos que nos describe Maimónides, toma la forma de un ser de carne y hueso. Sólo judíos y musulmanes prohíben esculturas y pinturas en sus sinagogas y mezquitas; tendencias parecidas podemos también observar en la Reforma Protestante del siglo xvi, donde el culto a la virgen María y la veneración a los santos ya no se permite. Los luteranos toleran algunos cuadros en sus iglesias, mientras que los calvinistas destierran todas las imágenes de ellas, conservando, sin embargo, el dogma de la Trinidad. El arte religioso de la Edad Media está al servicio de la religión y se dirige a toda la población, mientras que la filosofía, que como ancilla (sirvienta) está al servicio de la teología, sólo se dirige a un pequeño grupo de intelectuales.


    Lo que nos salva es la fe, pero es indispensable complementar la fe con la razón, dice el filósofo medieval de Mallorca, Raimundo Lulio (1232-1316). Lulio cree en la unicidad de Dios y trata de demostrar su existencia por medio de cálculos matemáticos. Su experiencia de vida entre cristianos, musulmanes y judíos lo llevó al estudio profundo de las religiones. Se dio cuenta que también judíos y musulmanes creen y que están convencidos de poseer la única verdad. Propone que en las discusiones entre creyentes, la fe no es criterio de verdad, sino la razón. De ahí, y del hecho de que Dios puede y quiere ser conocido (Desconhort xxx, 349) se sigue una devaluación del creer, aunque no del contenido de la fe. Creer es, frente al conocer, una forma deficiente de acercarse a Dios. La fe puede equivocarse pero la razón jamás: «creencia puede estar en verdad o en falsedad, es por eso que fe no hace distinción entre verdadero y falso, por eso como la razón hace distinción entre verdadero y falso conviene que todo lo que es razonable sea verdadero» (oe ii, 144). El fundamento de esta afirmación está en el hecho de que la fe cree sin dudar y la razón examina entre lo verdadero y lo falso.7


    Los astrólogos, que abundan en la Edad Media, utilizan las matemáticas para calcular el movimiento de los astros y su relación con los destinos humanos. La filosofía escolástica de Santo Tomás de Aquino (1224-1274)8 se basa en la razón y utiliza la lógica aristotélica para demostrar la existencia de Dios y otras verdades de la fe. A nadie se le ocurriría cuestionar la existencia de Dios y las verdades que trasmite la Biblia. La filosofía y el arte están al servicio de Dios. Pintores y literatos se basan en su fantasía para describirnos los castigos terribles a las personas que no cumplen con la ley de Dios.


    Dante Alighieri (1265-1321), en su Divina Comedia nos pinta los sufrimientos de las almas condenadas. A partir de sus referencias, se construyen las imágenes que durante mucho tiempo los frailes evocarán en sus sermones describiendo con lujo de detalles los terribles sufrimientos que esperan a los pecadores en el infierno. Con estas descripciones artísticas contrasta la argumentación racional y abstracta de Maimónides, según el cual Dios «recompensa a quien cumple con los preceptos de la Torá y castiga a quien transgrede sus admoniciones. La recompensa mayor es el Mundo Venidero, y el castigo mayor el exterminio [del alma]».9 Los medievales pueden describir a Dios de muchas maneras, pero jamás dudan de su existencia y están convencidos de que sin Dios no existiría el mundo, que «todo lo creado depende y deriva de Él», como afirma Maimónides. El hombre medieval tiene plena confianza en Dios, sin cuya protección no podría vivir. Para él, la tierra es el centro del universo y para salvarse hay que subir al cielo, mientras los condenados bajan al infierno, que está en el interior de la tierra. Esta cosmovisión tan clara y sencilla empieza a agrietarse con el descubrimiento de una parte desconocida del planeta, el «nuevo continente» de América, y los progresos de una ciencia moderna que descubre que la Tierra es un punto en el universo y no su centro. Ya no se puede negar que la Tierra es un globo y no un disco; en cambio, la asimilación de la idea de que no es el centro del universo es menos evidente y más difícil de comprender.


    Para el hombre medieval, que tiene plena confianza, Dios es como un padre omnipotente, porque sólo Él puede resolver los problemas humanos. El hombre se siente demasiado débil para explorar exclusivamente con la ayuda de la razón los secretos de la naturaleza y de su propia existencia. Esta situación cambia con René Descartes, el gran filósofo de la primera mitad del siglo xvii, quien es considerado fundador de la filosofía moderna. Para Descartes, la existencia de un ser perfecto, Dios, es evidente. Se piensa que nadie puede dudar de Dios porque la idea de Dios es algo que llevamos dentro de nosotros desde nuestro nacimiento; es decir, es innata. Muchos afirman que la filosofía de Descartes es compatible con la Biblia, pero aún así las iglesias cristianas prohibieron su obra. Tal vez el pecado mayor de Descartes es que nos invita a explorar el mundo sin la ayuda de Dios, basándonos sólo en nuestra razón humana. El hombre ya no necesita a Dios para tener la certeza de sus conocimientos; con la razón le basta. Su lema Cogito ergo sum (Pienso, y por lo tanto existo) provoca la indignación del clero, que no puede admitir que para él la razón humana puede desarrollarse sin la ayuda de Dios. Sus reflexiones causan protestas y se le acusa de ateísmo y sacrilegio, lo cual es absurdo porque Descartes jamás dudó de la existencia de un Dios perfecto.


    En el siglo xvii, cuando nace la filosofía moderna, Baruch Spinoza (1633-1677), quien deja profundas huellas en el idealismo alemán, declara que Dios equivale a la naturaleza (deus sive natura). Tampoco Baruch Spinoza duda de la existencia de Dios, pero también este filósofo judío es repudiado por el clero, ya que su idea de Dios es diferente a la de judíos y cristianos. Para Spinoza no existe un Dios personal, porque para él Dios es igual a la naturaleza. Dios no es una causa externa, sino que se expresa o gobierna sólo mediante las leyes de la naturaleza. Dios nunca se quedó fuera de su creación, porque Él es el mundo. Esta postura la llamamos «Panteísmo». Los rabinos nunca le perdonaron a Spinoza su afirmación de que la Torá carece de inspiración divina. Es curioso que filósofos como Descartes y Spinoza, tan convencidos de la existencia de Dios, con tanta frecuencia hayan sido insultados como ateos.


    En el siglo xviii, el «Siglo de las Luces», surge un nuevo concepto de Dios conocido como «Deísmo». Se trata de un Dios filosófico que ya existió en la obra de Aristóteles, que se da a conocer por medio de la naturaleza y sus leyes, y nunca se revela de manera sobrenatural. Un ser superior que hace muchísimo tiempo creó el mundo, pero no influye de manera personal en la vida humana. La mayoría de los filósofos ilustrados creían que era irracional concebir un mundo sin Dios. Sólo algunos materialistas consecuentes eran ateos.


    Voltaire (1694-1778), el filósofo más difundido de la Ilustración, cree en un Dios razonable y acusa a la Iglesia de propagar la idea de un Dios monstruoso. Por eso, Voltaire no se considera cristiano, porque de otra manera, dice, no podría amar a Dios. Emplea gran parte de su vida para luchar contra la Iglesia, su enemiga principal. Para la mayoría de los ilustrados, la existencia de Dios es como una evidencia. El origen del universo sólo puede ser Dios. Sin embargo, a pesar de su creencia en Dios, a los ilustrados les cuesta trabajo creer en la revelación: no conciben a la Biblia o el Corán como palabra de Dios, idea presente ya cien años antes en Spinoza, quien había negado la inspiración divina de la Torá.


    Un concepto muy común en la época que ya existe desde Descartes es el de Dios innato: desde su nacimiento, el hombre lleva la idea de Dios en su mente, lo cual significa que la fe en Dios es anterior a la instrucción religiosa. Jean Jacques Rousseau, en su novela de educación Emilio, propone a los maestros que no hablen a sus alumnos de Dios, ya que ellos tienen que descubrirlo por su propia cuenta. Así, el niño Emilio presencia un día el bello espectáculo de una puesta de sol y se queda tan impresionado que se deja caer de rodillas para darle gracias al Creador del mundo, a quien acaba de descubrir y del cual antes nunca le habían hablado.


    Actualmente, estamos más bien convencidos de que la religiosidad es producto de la educación. El director de cine alemán Werner Herzog defiende esta tesis en su película Jeder für sich und Gott gegen alle (Cada uno por su parte y Dios contra todos) donde lleva a la pantalla el caso real del joven Gaspar Hauser, quien pasó toda su infancia sin contacto con el mundo. Cuando lo descubren y liberan de su prisión, Gaspar se mueve torpemente en un mundo para él desconocido. Obviamente nunca aprendió a hablar, pero como suponen que la idea de Dios es un concepto innato al hombre, debe conocer a Dios sin que le hayan hablado de Él. Dos pastores protestantes lo interrogan al respecto, y desconcertados y molestos tienen que aceptar que Gaspar Hauser no tiene ninguna noción de Dios.


    La idea panteísta de Spinoza la asimila en el siglo xviii Gotthold Ephrahim Lessing (1729-1781), autor del drama Natán el sabio, en el cual promueve la tolerancia entre judaísmo, cristianismo e islam, que para él son tres caminos distintos para llegar al mismo Dios. Para Lessing, Dios, entendido como Uno y Todo, «no existe como una realidad personal frente al mundo, no existe como algo que está frente al mundo o fuera de él. No es ningún poder que pueda ser adorado, que pueda ser benévolo y despiadado. Dios es simplemente el conjunto de todo lo que es, y actúa a través de la causalidad entre las cosas y los hombres».q Por difundir estas ideas se acusó a Lessing de ser ateo; acusación que su amigo, el filósofo ilustrado judío Moses Mendelssohn, rechazó.


    El poeta y dramaturgo Friedrich von Schiller (1759-1805), destacado representante del idealismo alemán y amigo de Johann Wolfgang von Goethe, quiso estudiar teología protestante, pero lo obligaron a escoger la carrera de medicina. Sus estudios de ciencias y filosofía lo alejaron de la fe de su infancia y así dejó de ser, como dice Safranski, «...religioso en el sentido de una ortodoxia eclesiástica, ni protestante, ni católica. No creía en el Dios de la Biblia, ni en la eficacia redentora de la muerte de Cristo... ni en la creación del mundo y el juicio final... Las religiones históricas, positivas, eran para él actividades culturales, producidas por el espíritu específico del hombre».w


    Schiller dice en su ensayo La misión de Moisés (1790): «Nada más sublime que la sencilla grandeza con que los sabios describieron al Creador. Para distinguirlo de manera realmente definitiva, se abstuvieron incluso de darle nombre,e y añade que Dios es «la conexión general de las cosas», y que el uso de la razón es el verdadero culto a un Dios abstracto, al cual no le podemos dirigir súplicas. De acuerdo a su biógrafo, Safranski, es una idea original de Schiller «la de que haya una relación entre el monoteísmo cristiano y el dominio de la razón abstracta en la modernidad. El monoteísmo cristiano ha desplazado a Dios a un más allá invisible y a una interioridad igualmente invisible... Sólo media un paso entre este mundo despojado de alma y encanto por causa del monoteísmo y el moderno desencanto científico».r René Descartes, quien en el siglo xvii pregona que la razón es más importante que la revelación divina o la intuición con su frase clásica «Pienso, por lo tanto existo», encuentra la oposición de Rousseau (1712-1778), quien simplemente invierte el lema de Descartes diciendo «Existo, por lo tanto pienso».


    Obviamente, estas ideas modernas no fueron aprobadas por las iglesias oficiales, las cuales vigilaban la pureza de la fe. El nuevo pensamiento teológico de Lessing, Schiller y otros ilustrados, era una amenaza para el poder del clero protestante y católico. La sola sospecha de ideas ateas podía tener consecuencias desagradables. También a Johann Gottlieb Fichte (1762-1814), amigo de Schiller y uno de los más grandes filósofos alemanes de la Ilustración, se le acusó de ateísmo. Schiller trató de protegerlo y retenerlo en la Universidad de Jena, pero en 1799 Fichte renunció a su cátedra de filosofía. Por fortuna, en el Siglo de las Luces la sociedad ya era más tolerante: si Lessing, Schiller o Fichte hubieran expresado sus ideas acerca de Dios algunos siglos antes, hubieran sido quemados en las hogueras de la Inquisición. Voltaire nos recuerda las atrocidades de la Inquisición en su cuento filosófico, Cándido.t
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